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odemos saber qué signifi ca ser buen ciuda-
dano, pero hay que querer serlo. Nuestra 
propuesta es apostar por actitudes sociales 
comunes a toda actuación propia de un 
buen ciudadano: el altruismo optimista, 

la responsabilidad –tanto social como política–, el 
respeto, la lealtad y la justicia.

Un buen ciudadano sabe y siente que forma parte 
del conjunto de la sociedad. Nunca actúa en solitario 
y buscando únicamente su propio benefi cio, sino que 
quiere participar en la mejora de la vida colectiva, y 
lo hace con gusto. Se preocupa por el buen funcio-
namiento de todo lo relacionado con la política y las 
cuestiones sociales. Pero para que esta preocupación 
sea real, un buen ciudadano necesita ser tolerante, 
comprensivo, estar abierto al contraste de opiniones 
diferentes a la propia. Es decir, debe ser respetuoso.

Ahora bien, “respetar” no es sinónimo de “permi-
tir”, “aceptar” o “consentir” las iniciativas de los de-
más, sino más bien de identifi carse con lo que el resto 
de la sociedad promueve para conseguir aquello que 
es bueno para todos; siempre con sentido crítico sin 
renunciar a los propios principios, y orientado a la jus-
ticia aceptando la autoridad legítimamente constituida.

Todas estas características del buen ciudadano –al-
truismo, responsabilidad, respeto, lealtad y sentido crí-
tico, justicia– se desarrollan primariamente en la familia 
pero también en la escuela y, son los mejores referentes 
para conformar un adecuado estilo de convivencia.

P
1. PRESENTACIÓN
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2. CÓMO USAR ESTE LIBRO

Estas páginas pretenden ser útiles a quienes tienen en-
tre manos la preocupación y la ocupación de educar 
a los ciudadanos del futuro. Se dirigen a los profeso-
res que están implementando en el aula contenidos o 
asignaturas vinculadas con la educación cívica tanto 
en primaria como en secundaria. 

Los textos que se recogen en este volumen son fru-
to del trabajo realizado por investigadores del equipo 
de Parlamento Cívico de la Universidad de Na-
varra gracias al convenio fi rmado con el Parlamento 
de Navarra. 

Promover una ciudadanía más activa es uno de 
los objetivos de este grupo que ha dedicado mucho 
tiempo a pensar y proponer cómo mejorar la forma-
ción de los más jóvenes en este campo. Como con-
secuencia de esta preocupación, desde 2010 se han 
llevado a cabo diversas actividades e iniciativas y en 
2013 tomó forma un nuevo proyecto para desarrollar 
materiales audiovisuales que refl ejan las actitudes so-
ciales más importantes en la formación de una iden-
tidad cívica. 

Al realizar estos vídeos se han tenido siempre en 
cuenta los elementos del lenguaje audiovisual: la bre-
vedad, la importancia de los aspectos visuales, la ne-
cesidad de entender la narrativa audiovisual, etc. Sin 
embargo, pensamos que los textos que dieron origen 
a los guiones sobre los que se construyeron los vídeos 
pueden ser de gran utilidad para quienes quieren po-
ner en contexto el material, saber más, o profundizar 
en algunas cuestiones. Y así nació la idea de este libro, 



12

que aúna las referencias audiovisuales con las refl exio-
nes teóricas de las que surgieron. 

Nuestro objetivo es ayudar a quienes están desa-
rrollando unidades didácticas relacionadas con el ci-
vismo y la educación cívica, entendiendo que es útil 
contar con materiales diversos y entretenidos que se 
puedan usar en el aula con los alumnos, pero que tam-
bién es precisa la formación previa del profesor en la 
materia, lo que a veces requiere mayor fundamenta-
ción y más bibliografía de apoyo. 

El libro tiene una estructura simple: el capítulo 
Educar en virtudes sociales, explica la relación 
entre estas virtudes o actitudes sociales y el civismo, 
y la importancia de ayudar a los jóvenes a adquirir 
estos hábitos que les harán mejores ciudadanos. A 
continuación se reúnen las diez actitudes sociales 
que se han trabajado: comunicación, cordialidad, 
generosidad, gratitud, justicia, participación, res-
peto, responsabilidad, solidaridad y veracidad. 
Cada texto se divide en tres apartados que siguen el 
esquema de los vídeos: ¿qué es esa actitud social?, 
¿cómo se manifi esta? y, fi nalmente ¿cómo se forma 
en la adquisición de ese hábito? Al fi nal de cada texto 
se aporta bibliografía que permitirá a los interesados 
profundizar en ese elemento. También se adjunta el 
link al vídeo y el acceso correspondiente a través de 
un código QR o bidi. 

Creemos que los vídeos pueden ser un material 
atractivo y sencillo para usar en el aula y exponer 
de modo breve las ideas más importantes. A partir 
de aquí, el papel del profesor se vuelve esencial para 
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conseguir no solo transmitir los conocimientos, sino 
generar un interés genuino por el tema y conseguir 
involucrar personalmente a los alumnos. 

Dado el carácter aplicado de este libro, las auto-
ras estarán encantadas y muy agradecidas de recibir 
ideas, sugerencias y experiencias prácticas que puedan 
ayudar a enriquecer esta iniciativa. Pueden enviarse al 
correo electrónico parlamentocivico@unav.es. 
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https://goo.gl/HvH42A

https://goo.gl/3B4kSu

¿En qué consiste el aprendizaje 
de la competencia cívica?



15

3. EDUCAR EN VIRTUDES SOCIALES

La virtud es el hábito que nos dispone a obrar adecua-
damente (QUINTANA, 1998). Etimológicamente signifi ca 
fuerza, en tanto que representa el esfuerzo de la perso-
na para controlar y ordenar su naturaleza. Toda virtud 
hace mejor a la persona. Como la sociedad existe 
en función de las personas que la constituyen, cuanto 
mejores sean las personas mejor será la sociedad.

Cuando hablamos de virtudes sociales nos referi-
mos a aquellas que, además, juegan un papel facili-
tador del servicio a los demás, a la sociedad (ISAACS, 
2000). Podríamos decir que aseguran el bien común. 

Desde el mundo empresarial se plantea la nece-
sidad de una formación humana completa y de una 
personalidad madura, dispuesta a tomar decisiones 
asumiendo responsabilidades. Para ello se precisa una 
formación ética que ayude a saber por qué y para qué 
se hacen las cosas (ALTAREJOS, 1991). El término virtud 
aparece asociado en la bibliografía al de competen-
cia. Hay quienes piensan que una enseñanza basada 
en competencias puede ser un medio efi caz para ex-
tender unos principios pedagógicos acordes con una 
perspectiva de formación integral, considerando la 
educación de todas las capacidades, también las rela-
cionadas con valores y principios éticos fundamenta-
les (ZABALA Y ARNAU, 2007).

Desde nuestro planteamiento humanista-cívico de 
la educación perseguimos el desarrollo armónico del 
intelecto, la voluntad y la afectividad que busca ge-
nerar en el alumnado hábitos estables de comporta-
miento. Consideramos que la educación en virtudes 
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sociales puede ser un medio adecuado para lograr-
lo, porque “la educación está hecha de convicciones 
arraigadas en la inteligencia y en la voluntad, que 
mueven nuestra conducta en un sentido o en otro” 
(GONZÁLEZ-SIMANCAS, 1991, 51).

La adquisición de virtudes en los niños y jóvenes ha 
de ser estimulada y apoyada desde fuera. Después de 
las familias son los centros educativos quienes pueden 
tener un mayor infl ujo. Como señala Brezinka “los ni-
ños aprenden sobre todo del ejemplo de las per-
sonas que les son más allegadas. Es por eso que se 
requiere que en su ámbito vital haya sufi ciente canti-
dad de buenos ejemplos concernientes a todo aquello 
que deben adquirir en materia tanto de conocimientos 
y habilidades como de actitudes y virtudes” (1990, 13). 
En los centros educativos el ejemplo de los profesores 
respecto a las virtudes que pretenden educar juega un 
papel decisivo (MIR, 2001). Sabiendo que una educa-
ción adecuada hace que el educando desee ser buen 
ciudadano y sea consciente de sus obligaciones.

Entendemos que la enseñanza debe promover 
en el alumnado un aprendizaje relevante (GIME-
NO SACRISTÁN, 1985; PÉREZ GÓMEZ, MARTÍNEZ, TEY, 
ESCOMBRA y GONZÁLEZ, 2007), “utilizando el conoci-
miento disciplinar y las experiencias didácticas como 
herramientas intelectuales para indagar y compren-
der problemas importantes, así como para facilitar 
los modos y estrategias de intervención” (GONZÁLEZ, 
2007, 14). Es decir, no es sufi ciente con que el alum-
no aprenda esquemas teóricos, que le sirven única-
mente para resolver los problemas académicos que 
se le plantean dentro de un ámbito de conocimiento. 
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Más bien, el conocimiento relevante promueve que el 
alumno cuente con esos esquemas de conocimiento 
como medios intelectuales, para comprender e inter-
pretar situaciones y tomar decisiones en su vida coti-
diana (15-16). Un conocimiento relevante estimula la 
actuación en el alumnado y la adquisición de expe-
riencias reales.

Esta es, en nuestra opinión, la forma de educar en 
virtudes sociales. Se precisa, en primer lugar, que el 
alumno conozca qué es y qué implica cada virtud. 
Sólo a partir del conocimiento racional se podrán 
promover las actitudes y disposiciones necesarias para 
lograr no actuaciones guiadas y esporádicas, sino au-
tónomas y estables en el tiempo.

Pensamos que la refl exión y el aprendizaje de la 
ciudadanía sólo es posible en un contexto que pro-
picie su ejercicio auténtico. Y es que “es unánime la 
recomendación de los distintos autores sobre la nece-
sidad fundamental en educación cívica de un enfoque 
metodológico basado en un aprendizaje participati-
vo y colaborativo, centrado más en la actividad del 
alumnado que en la adquisición de conocimientos 
memorísticos, que involucre al alumnado más en 
procesos colectivos participativos reales y signifi cati-
vos que en prácticas desconexas o puntuales” (CA-
BRERA, 2007, 382).

Es cierto que la virtud exige práctica pero, lo he-
mos señalado, la práctica para no ser realizada irra-
cionalmente requiere conocimiento. Dicho conoci-
miento inicialmente será insufi ciente; no será sufi -
ciente hasta que no haya habido práctica (ALTAREJOS, 
1991).
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Destacamos la importancia de la etapa escolar en 
el proceso de socialización y desarrollo de una con-
ciencia participativa, de forma que el tipo de tareas y 
relaciones sociales establecidas en el contexto escolar 
contribuyen a conformar el comportamiento social 
del alumnado. En el contexto escolar, el aprendizaje 
activo y participativo implica interactuar con otros; lo 
que sin duda es una gran oportunidad de socialización. 
Esto conlleva incorporar en los diseños curriculares 
actividades escolares de contenido e interés social. En 
esta línea se orienta el material que elaboramos en el 
Proyecto Parlamento Cívico, con el horizonte de pro-
mover una auténtica participación social.
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4. SOBRE ALGUNAS VIRTUDES 
SOCIALES

La LOMCE (2013) recuerda que uno de los principios 
en los que se inspira el sistema educativo español es la 
transmisión y puesta en práctica de valores que favo-
rezcan la libertad personal, la responsabilidad, la ciu-
dadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la 
igualdad, el respeto y la justicia, así como que ayuden 
a superar cualquier tipo de discriminación (Preámbulo, 
XIV).

Precisamente para comenzar nos propusimos tra-
bajar sobre algunas virtudes de las señaladas en la 
legislación, acometiendo otras posteriormente. Has-
ta el momento hemos abordado las diez siguientes: 
comunicación, cordialidad/afabilidad, generosidad, 
gratitud, justicia, participación, respeto, responsabi-
lidad, solidaridad y veracidad.

Para ello pensamos elaborar una serie de vídeos 
que estuvieran a disposición de todo el profesorado. 
El número de visitas recibidas en estos años da mues-
tra del interés que el material está despertando. 

Consideramos que cultivar en el alumnado estas 
y otras virtudes sociales contribuirá realmente a pro-
mover en ellos la participación social. El principal 
objetivo es lograr que los alumnos, a través de la com-
prensión de qué son las virtudes sociales, encuentren 
respuesta a estos tres interrogantes:

• ¿Por qué participar? 
• ¿Para qué participar? 
• ¿En qué participar? 
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El conocimiento adquirido tras abordar cada virtud 
social, que en el vídeo se les muestra, les permitirá 
encontrar respuestas adecuadas.

En la Tabla 1 se recogen, a modo de ejemplo, al-
gunas de las respuestas a las que los alumnos podrían 
llegar.

Tabla 1. Posibles respuestas tras comprender cada virtud social

VIRTUDES 
SOCIALES

¿POR QUÉ 
PARTICIPAR?

¿PARA QUÉ 
PARTICIPAR?

¿EN QUÉ 
PARTICIPAR?

Comunicación Porque me 
permite 
compartir 
ideas y 
sentimientos 
con los demás

Para aprender 
a escuchar 
diversas 
opiniones 
y saber 
argumentar

En lo que 
me permita 
adaptarme 
a públicos 
y entornos 
diversos y llegar 
a acuerdos

Cordialidad / 
Afabilidad

Porque me 
permite 
entablar 
buenas 
relaciones 
con los 
demás

Para 
contrarrestar 
el 
individualismo 
y la crispación

En lo que me 
permita superar 
la timidez y 
relacionarme 
positivamente 
con los demás

Generosidad / 
Liberalidad

Porque me 
permite 
compartir lo 
que tengo con 
los demás

Para ayudar 
a los demás

En labores 
solidarias 
y causas 
sociales

Gratitud Para reconocer 
el bien 
recibido, 
corresponder 
y demostrar a 
los demás que 
los valoro

Para estar 
abierto a dar 
y recibir

En lo que 
me permita 
fomentar el 
altruismo y 
mejorar las 
relaciones 
humanas
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VIRTUDES 
SOCIALES

¿POR QUÉ 
PARTICIPAR?

¿PARA QUÉ 
PARTICIPAR?

¿EN QUÉ 
PARTICIPAR?

Justicia Porque me 
dispone a 
respetar los 
derechos de 
cada uno

Para contribuir 
a establecer 
un marco de 
convivencia 
justa

En lo que 
me permita 
colaborar en 
conseguir un 
orden social 
justo

Participación Porque es 
un derecho 
y porque 
me siento 
parte de una 
comunidad

Para intervenir 
en las 
decisiones 
que nos 
afectan e 
infl uir en 
las políticas 
públicas

En lo que 
me permita 
compartir 
valores, tomar 
decisiones, 
aportar 
soluciones 
o promover 
iniciativas

Respeto Para 
establecer, 
sin prejuicios, 
relaciones 
sociales 
adecuadas

Para lograr 
conocer, tratar, 
acoger y 
escuchar a los 
demás

En lo que me 
permita realizar 
actuaciones 
positivas a favor 
de los demás

Responsabi-
lidad

Porque me 
permite 
elegir lo más 
adecuado 
entre 
diferentes 
opciones

Para asumir la 
corresponsa-
bilidad con los 
grupos y ám-
bitos sociales 
en los que me 
muevo

En lo que 
me permita 
compartir 
los bienes, 
los esfuerzos 
y las cargas 
de la vida en 
sociedad

Solidaridad Porque soy 
un ser social, 
necesito de 
los otros y los 
otros necesitan 
de mí

Para 
colaborar en 
la resolución 
de problemas 
sociales y en la 
cohesión social

En lo que 
me permita 
cooperar al 
bienestar de 
los demás de 
forma gratuita y 
desinteresada
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VIRTUDES 
SOCIALES

¿POR QUÉ 
PARTICIPAR?

¿PARA QUÉ 
PARTICIPAR?

¿EN QUÉ 
PARTICIPAR?

Veracidad Porque me 
permite ex-
presar lo que 
pienso para 
mejorar la 
convivencia

Para poder 
expresarme 
con claridad y 
compartir con 
los demás sin 
ofender

En lo que 
me permita 
enriquecerme a 
mí mismo y a los 
demás

En el capítulo siguiente incluimos una explicación de 
cada virtud, de modo que se pueda ampliar la infor-
mación proporcionada en los vídeos. Puede servir al 
profesor para orientar su exposición y el diálogo con 
los alumnos.
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COMUNICACIÓN

https://goo.gl/s06v7c
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¿QUÉ ES?
Comunicar viene del latín communicare, que signifi ca 
“compartir algo, hacerlo común”. Básicamente eso 
que se comparte es información; pero también ideas, 
actitudes y sentimientos. Por tanto podemos decir que 
la comunicación es el acto por el cual una persona 
establece con otra un contacto que le permite trans-
mitir y compartir ideas, sentimientos, pensamientos, 
actitudes, etc. 

La acción comunicativa es un proceso en el que 
dos o más personas se relacionan y, a través de un 
intercambio de mensajes con código similar, tratan 
de comprender el contenido, utilizando para ello un 
canal que actúa como soporte en la transmisión de la 
información (CABALLERO, 1993).

Por lo tanto, los diversos elementos que pueden 
facilitar y, en ocasiones, difi cultar el proceso son: 

• El emisor y el receptor. Emisor es la persona que 
inicia la comunicación, mientras que receptor es 
quien recibe el mensaje.

• El mensaje, formado por las diferentes ideas o 
informaciones que se quieren comunicar utili-
zando para ello códigos, claves, imágenes, ges-
tos, etc. cuyo signifi cado será interpretado por el 
receptor.

• El código. Es el conjunto de palabras, expresio-
nes, imágenes, claves, etc. que sirven para trans-
mitir el mensaje. El código debe de ser compar-
tido por emisor y receptor.

• El canal. Es el medio a través del cual se transmi-
te el mensaje.
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• La retroalimentación (feedback). Es la información 
que es devuelta por el receptor al emisor tanto 
sobre su propia comunicación, como la interpre-
tación que de esta comunicación hace el receptor.

• Este proceso comunicativo tiene siempre lugar 
dentro de un contexto del que van a depender 
los roles que asumen tanto el emisor como el re-
ceptor, en función del tipo de comunicación que 
se establece entre ellos (personal, de amistad, de 
trabajo, pública, etc.).

La comunicación efi caz entre dos personas se produce 
cuando el receptor comprende el sentido del mensaje 
que el emisor pretende, de algún modo.

COMPONENTES CONDUCTUALES DE LA 
COMUNICACIÓN
Podemos decir que cada persona tiene un sistema 
propio de comunicación en función de diversos facto-
res como habilidades, actitudes, rasgos de la persona-
lidad, cultura, etc. (ONGALLO, 2007). Habitualmente 
se suelen identifi car tres componentes: los verbales, 
los paraverbales y los no verbales: 

• Entre los componentes verbales, destaca la pala-
bra (signos lingüísticos). Se emplea tanto en la 
transmisión de información como en la argu-
mentación, en el razonamiento o en el debate. 
Entre otros, los elementos más importantes en la 
comunicación verbal son: el contenido, la inten-
ción, la atención, las preguntas y las respuestas.

• Son componentes paraverbales en la conducta 
comunicativa aquellos que se refi eren más a la 
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forma de decir las cosas que a su contenido: el 
volumen de la voz, el tono, la rapidez del dis-
curso, el timbre de voz, las pausas y los silencios 
etc. Su utilización no altera lo que se dice pero sí 
puede variar su signifi cado.

• Los principales componentes no verbales del pro-
ceso comunicativo (comunicación no verbal, signos 
no lingüísticos) son: la mirada, la sonrisa, la ex-
presión de la cara, la orientación corporal, la pos-
tura, la distancia frente al interlocutor, los gestos, 
etc. Pese a la importancia que le solemos atribuir 
a la comunicación verbal, entre un 65 % y un 80 
% del total de nuestra comunicación con los de-
más la realizamos a través de canales no verbales. 
Muchas veces el lenguaje no verbal contradice 
abiertamente lo que se está diciendo verbalmente 
mientras que en otras ocasiones enfatiza éste. 

Por tanto, conseguir establecer una comunicación 
adecuada depende también de una serie de factores 
personales y actitudinales que habrá que tener en 
cuenta, tratando de evitar obstáculos que la puedan 
difi cultar, como son:

•  Dialogar de manera poco clara, insinuando, espe-
rando que la otra persona interprete lo que esta-
mos hablando.

•  Hablar sin analizar antes la situación ni conside-
rar la forma adecuada de iniciarla.

• Dirigirse a la otra persona de forma incorrecta.
• No saber escuchar.
•  Hablar en un tono demasiado elevado.
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•  Conversar en un momento o lugar que no es 
adecuado para el tema a tratar.

•  Suponer lo que la otra persona nos está diciendo, 
sin darle tiempo a expresarse.

•  Criticar o juzgar a la otra persona en el proceso 
de la comunicación.

•  El trato irónico, despectivo o agresivo.
•  La falta de claridad en nuestros sentimientos o 

pensamientos, por lo que mandamos un mensaje 
ambiguo.

EL ALCANCE DE LA BUENA COMUNICACIÓN
El ser humano es relacional por naturaleza. La comu-
nicación interpersonal es la forma de comunicación 
social primaria (AGUADO, 2014). Para hacerlo satisfac-
toriamente y lograr cooperar es preciso que el diálogo 
entre las personas sea un encuentro respetuoso, en el 
que se busquen los puntos coincidentes y se acepten 
los no coincidentes (TIERNO, 1994). 

Ser dialogantes nos capacita para vivir las relacio-
nes interpersonales buscando la aceptación, la com-
prensión y el entendimiento con los demás. Las con-
diciones que más favorecen el diálogo son (TIERNO, 
2004):

•  Crear un clima de confi anza, interés y respeto 
por el otro.

•  La disposición abierta a cualquier opinión y el 
deseo de escuchar.

•  Las formas de comportamiento correctas, mesu-
radas y respetuosas.

•  La escucha atenta y la refl exión.
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•  Disponer del tiempo necesario y del lugar ade-
cuado.

Si las situaciones de diálogo cumplen estas condicio-
nes se convierten en ocasiones de comunicación y de 
encuentro con los demás.

Un elemento que facilita mucho estos procesos es 
practicar la escucha activa. Escuchar de una manera 
activa supone poner todos los medios a nuestro alcan-
ce, para tratar de entender lo que nuestro interlocutor 
nos quiere decir, demostrado interés por el mensaje y 
colaborando con el emisor en su tarea de comunicar. 
Escuchamos activamente cuando:

•  Mostramos empatía.
•  Atendemos realmente al otro, concentrándonos 

en lo que nos dice y tratando de no distraernos 
con ninguna otra actividad.

•  Damos muestras al otro de que le estamos aten-
diendo utilizando para ello nuestro lenguaje no 
verbal o paraverbal: miramos, asentimos con la 
cabeza, nos inclinamos o acercamos, etc.

•  Comprendemos el mensaje, preguntándonos por 
la situación y circunstancias del interlocutor, ob-
servando atentamente sus mensajes no verbales 
e integrándolos con los verbales.

•  Preguntamos abiertamente lo que no entende-
mos.

•  No tenemos prisa, damos tiempo al otro para ex-
presarse.

•  No adivinamos, ni juzgamos, ni sacamos conclu-
siones anticipadas.

Los padres deberían enseñar a sus hijos con el ejem-
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plo de una disposición amable, afectuosa y abierta 
que haga posible el diálogo familiar cordial. La cor-
dialidad en las relaciones familiares suaviza las discre-
pancias y favorece actitudes de apertura y encuentro 
mutuo (TIERNO, 1994). Dialogar en familia con liber-
tad, alienta y suscita el diálogo en los hijos.

Tanto los niños de pocos años, como los adolescen-
tes y jóvenes, agradecen y valoran que sus padres y 
educadores cuenten con ellos en la medida de sus po-
sibilidades, les escuchen y tomen decisiones contando 
con ellos. En el proceso educativo conviene que los 
padres y educadores logren la participación apropia-
da de niños y jóvenes, en la medida en que lo permita 
su madurez y desarrollo.

También desde el sistema educativo se puede ayu-
dar a los jóvenes a desarrollar su capacidad de relación 
y de comunicar. Saber escuchar de un modo receptivo 
y saber hablar de manera adecuada a cada situación 
comunicativa son cualidades altamente valoradas en 
el ámbito profesional (VILÀ I SANTASUSANA, 2003). Se 
trata de actitudes y habilidades necesarias para esta-
blecer buenas relaciones personales y sociales; y esen-
ciales para el adecuado desempeño de determinadas 
profesiones, especialmente aquellas que implican el 
trato directo entre personas. Es el caso por ejemplo de 
los profesionales de la salud, de los profesionales de 
apoyo y asesoramiento y de los docentes. 

COMUNICAR PARA PARTICIPAR Y 
CONTRIBUIR A LA COHESIÓN SOCIAL
En las sociedades contemporáneas, denominadas 
sociedades de la información, la posibilidad de de-
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sarrollar una comunicación efi caz es importante. De 
hecho, comunicación y participación se ven como 
dos conceptos complementarios. La tecnología y la 
comunicación digital están permitiendo alcanzar una 
comunicación universal e inmediata. En la red el ele-
mento comunicativo constituye un elemento decisivo 
(BALDUZZI, 2010).

En una sociedad plural es lógico que haya diversas 
maneras legítimas de pensar acerca de las cuestiones 
planteadas; que no haya consenso en diversos campos 
y que, incluso cuando lo haya, no se excluya que las 
opiniones minoritarias divergentes también sean es-
cuchadas y podamos aprender de ellas pues, si están 
bien razonadas y formuladas, encierran probablemen-
te algo valioso (NUBIOLA, 2007). Si bien un ciudadano 
demócrata está abierto a considerar las opiniones de 
los demás, tratando de dialogar y comprender las ra-
zones y los datos que las avalan para llegar a acuer-
dos y soluciones conjuntas, no todas las opiniones son 
iguales. Hay posiciones, por ejemplo, que no aseguran 
la justicia, la igualdad o no garantizan el cumplimien-
to de los derechos humanos. 

Los Parlamentos y demás estructuras participati-
vas democráticas son precisamente los espacios po-
líticos creados para atender a las razones de unos y 
de otros, sopesarlas adecuadamente y tratar de llegar 
a soluciones acordadas mayoritariamente (NUBIOLA, 
2007). Para los ciudadanos, dialogar, hacerse oír, es 
una importante forma de participar socialmente. Una 
sociedad democrática precisa escuchar la voz de los 
ciudadanos y de la sociedad civil, que manifestarán 
diversos pareceres en materias discutibles, tratando de 
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practicar un diálogo racional, como la mejor manera 
de organizar la sociedad política, de resolver los pro-
blemas de convivencia o las preferencias en materias 
deportivas, artísticas y culturales.
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CORDIALIDAD 
AFABILIDAD

https://goo.gl/6QPvXU
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¿QUÉ ES?
Cordial viene de corazón (cor, cordis) y es la persona 
que tiene virtud para fortalecer el corazón; es decir, 
la persona afectuosa de corazón (DRAE). Las razones 
para actuar pasan por el corazón, por eso es insepara-
ble de la franqueza y de la sinceridad.

Cordialidad es sinónimo de amabilidad y amistad 
en el trato. Es la virtud que nos permite entablar y 
establecer buenas relaciones con los demás.

¿QUIÉN ES CORDIAL?
La cordialidad procede de un corazón fuerte y genero-
so; es la manera habitual de comportarse de las perso-
nas francas, sinceras y afectuosas. Aristóteles explica 
que la cordialidad es dar de lo que se es, a diferencia 
de la liberalidad que es dar de lo que se tiene. (1994, 
Ética a Nicómaco, Libro IV).

Es la respuesta afectiva que surge de manera natural 
de la práctica de la amabilidad, de la sinceridad y de 
la alegría de vivir, que acaba por desbordarse en los 
demás. Por tanto, nada tiene que ver con un fi ngi-
miento (TIERNO, 1992) o mero formalismo externo.

A la persona afable, cordial, se le atribuyen una 
serie de cualidades, como por ejemplo:

• Recibe y acoge a las personas con una sonrisa 
abierta.

• Se interesa por los demás, por lo que hacen, por 
lo que dicen y por lo que sienten.

•  Se expresa en un tono amable, de manera positi-
va y estimulante.
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•  Pone el acento en los aspectos positivos de los 
acontecimientos.

•  Hace esfuerzos para superar la timidez o insegu-
ridad propia, con el fi n de relacionarse con los 
demás.

•  Busca alegrar la vida a los demás.
•  Alienta y anima a los que tiene cerca.
•  Tiende una mano cuando alguien lo necesita.
•  Se alegra de los éxitos de otros.

Todas estas actitudes tienen como denominador co-
mún la grandeza de corazón. La sinceridad y la es-
pontaneidad han de ser el origen de nuestros gestos y 
actitudes de cordialidad. Así estos gestos fomentarán 
la amistad, pero solo si proceden del corazón.

CÓMO EDUCAR EN LA CORDIALIDAD
En la familia y en la escuela la cordialidad es im-
prescindible. Desde que nacemos necesitamos mo-
vernos en un ambiente afectivo adecuado, y es pre-
cisamente a través de la cordialidad y de la ternura 
como se satisfacen las necesidades afectivas del niño 
y, posteriormente, del adolescente. 

Son los padres los que van enseñando a saludar, a 
agradecer, a compartir, a ofrecer, a prestar ayuda, a 
ceder, etc. (AGUILÓ, 1992).

Desde la primera infancia se precisan modelos vi-
vos de cordialidad, para aprender unos modos respe-
tuosos, amables y alegres de comportamiento. Ade-
más la cordialidad es la cualidad que más contribuye 
a que podamos relacionarnos positivamente con los 
demás.
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CORDIALIDAD Y VIDA SOCIAL
Conseguir, en los distintos entornos en los que el in-
dividuo participa, un ambiente cordial es algo que 
contribuye al bienestar general de la sociedad. Funda-
mentalmente la familia y los compañeros de trabajo 
son los dos grupos sociales en los que todo ciudada-
no se siente inmerso a lo largo de su vida. Por tanto, 
conviene intentar aportar siempre cordialidad a ellos, 
aprovechando los cauces adecuados para relacionarse 
y comunicarse con esas personas (ISAACS, 2000). Una 
persona sola quizá no logra transformar un ambiente; 
pero puede ser el estímulo primero para que otros se 
contagien. 

La globalización y el multiculturalismo típicos de 
nuestra época, podrían llevarnos a pensar que no exis-
te un comportamiento o unos usos sociales comunes. 
Sin embargo la realidad es que existen unos rasgos 
comunes en lo relativo a los códigos de cordialidad 
y cortesía (LASPALAS, 2003). Se podría lograr mucho 
si fuésemos más cordiales en las diversas circunstan-
cias de la vida, cuando en la calle permitimos el paso, 
cuando vamos conduciendo respetando las señales de 
tránsito, cuando saludamos o damos los buenos días a 
nuestros compañeros de trabajo, cuando cedemos un 
lugar a quien lo necesita, cuando reconocemos el va-
lor de las personas, cuando escuchamos atentamente 
y percibimos la necesidad del otro, etc. En cada uno 
de estos casos se está practicando la cordialidad. De 
esta forma se podrá contrarrestar el individualismo, la 
frialdad, el desinterés, la crispación, los malos modos 
o el egoísmo que con frecuencia impregnan las rela-
ciones sociales (TIERNO, 1992).
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El hecho de vivir en sociedad nos invita a practicar 
la sociabilidad y a cuidar las buenas maneras en la 
relación con los demás. Como ciudadanos conviene 
que aprendamos a refl exionar sobre las repercusiones 
sociales de nuestros actos y a practicar los códigos so-
ciales de conducta que contribuyan a las buenas rela-
ciones entre los individuos (LASPALAS, 2003).
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GENEROSIDAD 
LIBERALIDAD

https://goo.gl/YPHea2
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¿QUÉ ES?
La generosidad es la tendencia a ayudar a los demás 
y a dar las cosas propias sin esperar nada a cambio. 
(DRAE). “En este mismo sentido se puede utilizar el 
término “liberal”, aplicado a la persona y acto genero-
so”(ARISTÓTELES, 1994, Ética a Nicómaco, libro IV). 

Por eso generosidad es sinónimo de liberalidad, 
entendidas ambas como la inclinación a dar de lo que 
se tiene y estima, sin esperar recompensa.

La virtud de la generosidad también puede aso-
ciarse con el altruismo, la caridad, la fi lantropía, la no-
bleza o con la grandeza de carácter.

Consiste en dar a los demás más allá de lo que nos 
corresponde por justicia u obligación. Implica la ca-
pacidad de salir de nosotros mismos y, por un acto de 
amor, descubrir las necesidades de los demás. Se ex-
presa en diferentes dimensiones de la acción humana: 
en la dimensión material signifi ca compartir nuestras 
pertenencias; en la dimensión espiritual consiste en 
poner nuestras capacidades, cualidades y habilidades 
al servicio de quienes nos rodean mediante una acción 
de ayuda. Supone utilizar la voluntad para acercarse 
al bien; tomar la decisión libre de entregar lo que uno 
tiene (ISAACS, 2000).

Lo opuesto a la generosidad y al altruismo es el 
egoísmo, aquel rasgo que se basa en poner la atención 
solo en los propios deseos y necesidades.

¿QUIÉN ES GENEROSO?
La persona generosa:
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• Reconoce y es sensible a las necesidades de los 
demás.

• Comparte lo que tiene, también sus conocimien-
tos y experiencias.

• Da sin esperar recompensa.
• Procura el bien del otro.
• Dedica parte de su tiempo a ayudar a los demás 

o a labores solidarias.

Siendo generosos manifestamos diferentes valores que 
nos acercan a los demás como la dadivosidad, la mag-
nanimidad, la longanimidad, el desprendimiento, la 
cooperación, la reciprocidad, la empatía y la justicia.

La generosidad puede expresarse de diversas ma-
neras. Hay quienes donan dinero para ayudar a los 
más necesitados. Otros regalan ropa, medicamentos 
o comida en situaciones de desastre. Algunos deciden 
donar algunos de sus bienes o propiedades a asocia-
ciones dedicadas a causas como la lucha contra el cán-
cer, la protección de los animales o la conservación de 
la naturaleza.

Sin embargo, la generosidad no se manifi esta sólo 
a través del dinero o los objetos. También podemos 
ser generosos con nuestro tiempo, como cuando acep-
tamos hacerle compañía a una persona anciana o a un 
enfermo, cuando somos serviciales o cuando compar-
timos gratuitamente nuestros conocimientos o habili-
dades con los demás. 

La persona generosa comparte lo que tiene sin es-
perar una recompensa de esas acciones, hace lo que 
considera correcto y justo. En este sentido la gene-
rosidad es una parte esencial de nuestra naturaleza, 
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damos por lo que somos y no exclusivamente por res-
ponder a una necesidad.

CÓMO EDUCAR PERSONAS GENEROSAS
Educar a los niños para que comprendan el valor de 
la generosidad es una importante tarea de los padres 
y de los educadores. Los niños la aprenden a medida 
que crecen ya que cuando son pequeños les cuesta 
compartir y comprender que no todo es suyo; por eso 
hay que educarles en esta virtud poco a poco. Para 
llegar a ser generosos es necesario que antes vayan ad-
quiriendo una serie de hábitos (CF. COROMINAS, 1994).

Antes de los dos años el niño no tiene capacidad 
para compartir voluntariamente sus cosas. En esta 
fase lo más importante es dejarle al niño claro cuá-
les son sus cosas y cuáles son para compartir entre 
todos.

Posteriormente, de los dos a los cuatro años, ya dis-
tingue perfectamente el mío-tuyo y el niño podrá em-
pezar a compartir sus cosas aunque con cierto recelo. 
En este momento, como un juego, hay que fomentar 
el hábito de dar, entendido como una muestra de cari-
ño. No hay que insistir constantemente en compartir-
lo todo, pero sí ayudarle a que lo haga con frecuencia 
y darle ejemplo, descubriendo la alegría que conlleva 
en otros y en uno mismo.

A partir de los seis o siete años es momento muy 
oportuno para desarrollar esta virtud propiamente. El 
niño tendrá que dar el paso de reconocer las necesi-
dades de los demás, más allá de las suyas. Irá descu-
briendo el valor de dar algo de lo suyo para bien de 
otro. El bienestar de los demás será su recompensa.



43

En el comienzo de la adolescencia el retroceso es 
frecuente pero natural. Será muy conveniente fomen-
tar en la familia los actos de generosidad, aunque la 
iniciativa parta de los padres o de otros hermanos. Más 
adelante, a partir de los quince años, si se ha adquirido 
esa virtud o disposición antes de los once, será fácil 
que vuelva a vivirse por iniciativa propia. Entonces se 
empieza a desarrollar un sentimiento de solidaridad 
con personas que no conocemos, simplemente porque 
se considera que compartir lo que uno tiene es lo justo.

El ejemplo es la mejor forma de enseñar. Los niños 
y adolescentes necesitan ver que sus padres ayudan y 
hacen favores a otras personas. Vivir en un ambiente 
de participación, de servicio a los demás y en el que 
se reconozcan sus pequeños esfuerzos les motivará a 
seguir realizado actos generosos.

EL ALCANCE DE LA GENEROSIDAD
Vivimos en una sociedad en la que el avance tecnoló-
gico y científi co ha permitido un alto grado de bien-
estar, con muchas comodidades y medios a nuestro 
alcance. Pero también sabemos que el reparto de los 
bienes en el mundo no es adecuado, y algunos no tie-
nen el mínimo necesario para vivir con dignidad.

En este sentido la generosidad se entiende como 
una virtud social1, ya que está muy relacionada con 
la justicia y afecta a la relación y a la convivencia de 
los hombres entre sí. La generosidad y la liberalidad 
permiten utilizar los propios bienes en relación al con-
texto en el que se vive. 

1. Cfr. Trigo, disponible en: http://www.almudi.org/Recursos/
Virtudes/ID/1767/Las-virtudes-humanas.
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La persona generosa sabe utilizar sus bienes y su 
dinero, en primer lugar, para el sustento propio y el 
de su familia; pero también para donarlos a los demás 
ciudadanos, especialmente a aquellos que están más 
necesitados. Sabe el bien que se hace a sí mismo y a 
los demás con el uso generoso de sus bienes, por eso 
se goza y se alegra al dar, y es capaz de usar sus bienes 
como un servicio a los demás ciudadanos.
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GRATITUD
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¿QUÉ ES?
“La gratitud es la virtud social que tiende a corres-
ponder al bien recibido. Confi gura toda una red de 
relaciones sociales, de carácter no jurídico, que resul-
tan del bien realizado por los individuos y los grupos” 
(NAVAL, 2000).

La gratitud es una actitud, también un sentimiento 
o emoción de aprecio y reconocimiento de un bene-
fi cio que se ha recibido o recibirá. Según el dicciona-
rio de la lengua española, “es un sentimiento que nos 
obliga a estimar el benefi cio o favor que se nos ha 
hecho o ha querido hacer, y a corresponder a él de 
alguna manera” (RAE, 2006). En este sentido se con-
sidera una parte de la justicia ya que, al sentirnos en 
deuda con alguien, quisiéramos devolverle en justicia 
la recompensa al benefi cio que nos ha hecho. Es un 
reconocimiento y reacción afectiva claramente gozosa 
que impulsa al aprecio por los favores que nos hacen 
y al deseo de corresponder en la medida de nuestras 
fuerzas (TIERNO, 1998). Sin embargo, la verdadera 
gratitud surge de la benevolencia de considerar al otro 
más allá de lo que exige la justicia distributiva (SPAE-
MANN, 1989).

Tanto en la donación como en la gratitud pueden 
estar implicados los sentimientos, pero también el 
sentido del deber, la solidaridad y la conciencia moral 
(ATHIÉ, 2004). En sentido estricto es una actitud que 
puede llegar a cambiar nuestra manera de interpretar 
las circunstancias y la realidad que nos rodea. Tam-
bién tiene la capacidad de cambiar las respuestas o 
reacciones de nuestros interlocutores y, por lo tanto, 
de transformar nuestras relaciones sociales.
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De la mano de la gratitud surge la capacidad de 
valorar y apreciar lo que somos, lo que tenemos y 
lo que hacemos. Nos brinda la perspectiva necesaria 
para responder de manera efi ciente y responsable a 
los retos a los que nos enfrentamos.

¿QUIÉN ES AGRADECIDO?
La voluntad de quien ha sido benefi ciado, si es recta, 
experimenta la gratitud que mueve a tres cosas: en 
un primer momento, a apreciar lo que ha recibido; 
después, reconoce y expresa verbalmente el aprecio 
por el bien recibido; y, por último, es movido a co-
rresponder con hechos de manera proporcionada al 
benefi cio recibido (SPAEMANN, 1989).

Si alguien hace algo por nosotros sentimos agrade-
cimiento, podríamos decir que esa es una gratitud pa-
siva. La gratitud activa es una actitud ante la vida. Es 
agradecido quien:

• Acostumbra a dar las gracias, no solo cuando las 
cosas son perfectas.

• Está dispuesto a reconocer las cosas buenas que le 
pasan.

•  Reconoce el esfuerzo de los demás cuando le 
proporcionan ayuda.

• Tiene detalles de atención con los demás.
• Es consciente de que el éxito personal se debe a 

la ayuda de otras personas.
• Reconoce la actitud, conducta o acción de al-

guien que infl uye positivamente en su vida.
• Ejercita la empatía.
• Tiene gestos con los demás que permiten mos-
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trar que los valora.
• Es fl exible.
• Está abierto a recibir.

CÓMO EDUCAR EN LA GRATITUD
Como todas las demás virtudes precisa para desa-
rrollarse de modelos e imágenes cercanos al niño. A 
ser agradecido se aprende inicialmente en la familia, 
apreciando lo que los demás hacen por cada uno de 
sus miembros y aportando lo que cada uno pueda 
para que los demás también estén a gusto. A partir de 
los 2 o 3 años lo niños pueden empezar a compren-
der qué es la gratitud, y el ejemplo de los padres y de 
los educadores es fundamental. Conviene enseñar a 
dar las gracias no solo por lo material, también por 
pequeños gestos y acciones; y es muy importante que 
los educadores también reconozcan el esfuerzo de los 
niños, dándoles las gracias algunas veces. 

Inicialmente irá precedida por la gratifi cación 
positiva, por eso será necesario hacer uso frecuente 
de los refuerzos positivos. Podemos decir que se ha 
consolidado cuando el niño sea capaz de comprender 
que, aunque no se le complazca en todo, se hace por 
su bien.

En la adolescencia la gratitud también es un sen-
timiento fundamental, asociado a la satisfacción vital 
y a la integración social (AYUSO, 2012). En esta eta-
pa les puede resultar difícil expresarla directamente, 
pero de modo indirecto se puede promover fomen-
tando el altruismo, ya que la gratitud está claramente 
relacionada con el sentido de pertenencia a un grupo 
social.
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La gratitud nace de nuestra propia experiencia, del 
aprendizaje derivado de nuestras vivencias. Para desa-
rrollarla, tenemos que ser capaces de modifi car nues-
tra manera de pensar, interpretando lo que nos sucede 
como oportunidades de aprendizaje y no como pro-
blemas. A medida que la entrenamos percibimos más 
cosas por las que sentirnos agradecidos.

GRATITUD Y VIDA SOCIAL
La gratitud se hace realidad en la interacción con las 
personas con las que convivimos, por eso puede ayu-
dar a reforzar las relaciones sociales. Cuando vivimos 
la gratitud en nuestras acciones diarias y en nuestras 
relaciones sociales no solo logramos un mayor gra-
do de madurez y enriquecimiento personal; sino que 
hace más pacífi ca, grata y llevadera la convivencia hu-
mana. Es una actitud que enriquece la vida del indivi-
duo y de la sociedad. Además hace posible el fomento 
de otras virtudes como: la amabilidad, la amistad, la 
autoestima, la bondad, la cordialidad, la generosidad, 
la disponibilidad, la magnanimidad, la misericordia, 
la paciencia, la solidaridad, la humildad, la confi anza, 
la sencillez y la tolerancia (TIERNO, 1998).

Vivir en sociedad implica que unos y otros nos be-
nefi ciamos del trabajo mutuo. Ser conscientes de la 
dependencia que tenemos los unos de los otros y lo 
mucho que nos debemos conlleva ejercitar la virtud 
de la gratitud.

La gratitud infl uye en las relaciones sociales en la 
medida en que nos permite reconocer a las personas 
que están dispuestas a realizar esfuerzos desinteresa-
dos. Actúa también como reforzadora y motivadora 
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ya que la persona que recibe agradecimiento de otro 
individuo está dispuesta a seguir realizando actos 
desinteresados, disminuyendo las conductas hostiles 
(MOYANO).
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JUSTICIA
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¿QUÉ ES?
La virtud de la justicia se puede defi nir como la vo-
luntad constante y fi rme de dar al otro –bien una 
persona o un grupo– aquello que le es debido (CIC, 
1807). Hablamos de justicia general cuando nos refe-
rimos a aquella debida a la comunidad, a un grupo o 
a la sociedad en general, y tiene como fi n la búsqueda 
del bien común; en cambio la justicia particular se 
refi ere a la debida a cada uno de los miembros de la 
sociedad.

Se puede decir que la justicia particular es una ma-
nifestación de la justicia general, ya que esta última la 
dirige y guía hacia el bien común.

La justicia tiene siempre un carácter social porque:

• Dispone a respetar los derechos de cada uno.
• Establece la armonía en las relaciones humanas.
• Promueve la equidad respecto a las personas y al 

bien común.

¿QUIÉN ES JUSTO? JUSTICIA PERSONAL
“Una persona justa es, en principio, aquélla que da 
a cada uno lo que le corresponde, de acuerdo con el 
cumplimiento de sus deberes y de acuerdo con sus 
derechos. Quien aprecia el valor de la justicia intenta 
cultivar el hábito de la justicia, la predisposición a no 
dar a las personas menos de lo que se les debe”. (COR-
TINA et al., 1998; ISAACS, 1994)

La persona justa capta cuáles son los derechos y los 
deberes propios y de los demás, de acuerdo con su si-
tuación como miembros de la misma familia, padres, 
trabajadores, ciudadanos, etc.
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La justicia solamente se realiza respecto a otras 
personas; por eso, está en función de la capacidad del 
individuo de reconocer el débito, es decir, su compro-
miso y obligación respecto a los demás.

Los más pequeños difícilmente pueden actuar 
conscientemente de un modo justo, pero poco a poco 
van descubriendo la necesidad de que todos sean tra-
tados igualmente y se empiezan a dar cuenta de que 
lo más justo no es un trato igualitario, sino más bien 
un trato de equidad, teniendo en cuenta la responsa-
bilidad y las circunstancias de cada persona (ISAACS, 
1994).

Es justo quien:
• Una vez conocidas, respeta las reglas de juego.
• Percibe las reglas en general como medidas que 

permiten la cooperación entre iguales.
• Es capaz de establecer acuerdos y soluciones de 

consenso y luego cumplirlos.
• Sabe guardar un secreto.
• Dice la verdad.
• Respeta las opiniones de los demás.
• Habla de los demás con respeto, sin murmurar 

ni calumniar.
• Respeta la propiedad ajena.
• Paga lo que es debido.
• Devuelve lo que ha sido prestado en las mismas 

condiciones en que fue recibido.
• Respeta las necesidades y derechos ajenos.
• Hace buen empleo del tiempo de que dispone y 

hace lo que debe.
• Cumple las leyes u órdenes de quien tiene auto-

ridad.
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• Si ha cometido una injusticia es capaz de reparar 
debidamente o tomar medidas compensatorias. 
Y, si la han cometido otros, es capaz de perdonar 
y evitar un acto de venganza.

JUSTICIA SOCIAL
Si hubiera un desarrollo de la virtud de la justicia en 
cada uno de los miembros de una sociedad habría 
un bienestar casi completo, ya que sería posible la 
colaboración entre ellos para establecer un orden so-
cial justo. Una persona justa actúa responsablemente 
como ciudadano.

Por otro lado, la sociedad también tiene que ser jus-
ta respecto a sus ciudadanos, porque lo que lleva a las 
personas a organizarse en una sociedad y a someterse 
a unas estructuras sociales determinadas, es el deseo de 
encontrar en esas estructuras las condiciones básicas 
para una vida digna, tanto personal como social. Tanto 
las instituciones políticas como las leyes están para lo-
grar establecer un marco de convivencia justa.

La Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos, promulgada por las Naciones Unidas en 1948, 
contiene unos mínimos de justicia que deben prote-
ger todas las naciones para que las personas puedan 
vivir de acuerdo a su dignidad humana. Promover 
los derechos básicos de opinión, asociación, reunión, 
desplazamiento, de participar en las decisiones que se 
toman en la propia comunidad política, de satisfacer 
las necesidades económicas, sociales y culturales para 
vivir dignamente, así como el derecho a trabajar, a 
descansar, a recibir una educación, etc. es una obliga-
ción de justicia de cualquier sociedad.
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Todos necesitamos a las personas que nos rodean 
para desarrollarnos plenamente y tenemos deberes 
para con ellas. Nuestra libertad y nuestros derechos 
están limitados por el reconocimiento y el respeto de 
la libertad y los derechos de los otros.

Los Derechos Humanos son una dimensión re-
ducida de los que los seres humanos nos debemos 
mutuamente en justicia. Realmente ser justo supone 
cultivar el hábito, la virtud, de dar a cada uno lo que 
le corresponde. Esto exige que lo tengamos en cuenta 
permanentemente en nuestra relación con los demás.

LA FORMACIÓN MORAL
La educación moral es un foco de preferente atención 
tanto en la teoría como en la práctica pedagógicas. 
Hay una recurrente oscilación pendular entre el inte-
lectualismo o racionalismo pedagógico, que se polari-
za hacia la formación intelectual y la educación moral. 

Desde el punto de vista antropológico, educación 
moral e intelectual son indisociables; si pueden distin-
guirse conceptualmente no pueden separarse operati-
vamente en la formación humana, pues ambas no son 
sino dimensiones o especifi caciones de la ayuda al cre-
cimiento perfectivo de la razón. Cuando la enseñanza 
se dirige a la inteligencia o potencia cognoscitiva, se 
habla de formación intelectual; cuando la referencia es 
la voluntad, se habla de formación moral. 

La virtud de la justicia conforma rectamente el de-
seo racional en relación al fi n. Hay una clara grada-
ción de plenitud desde la templanza a la justicia: si la 
templanza se refi ere al sujeto que actúa y a su orden y 
armonía interiores, la justicia mira directa e inmedia-
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tamente a los otros, tendiendo a realizar el bien en la 
apertura de la intimidad personal, en mí y hacia los 
demás. Por eso es la virtud idónea de la adolescencia 
—12 a 16 años— y especialmente de la juventud —a par-
tir de los 17 años—, etapa donde la potencia racional 
está lo sufi cientemente activa y la apertura personal se 
realiza espontáneamente.

En la medida en que va corriendo la adolescencia, 
va madurando el sentido de la justicia. Al principio si-
gue prevaleciendo la referencia subjetiva, de modo que 
los otros son un mero refl ejo o contraste respecto del 
yo, y la justicia se entiende y se vive como reclamación 
de derechos que se perciben en los demás. Progresiva-
mente, según se asienta y consolida la dimensión de 
apertura, “el otro” se convierte en punto de referencia 
de lo justo, y se confi gura el querer de la voluntad se-
gún el principio esencial de la justicia: dar a cada uno 
lo suyo. Quien no es moderado ni capaz de resistir las 
fatigas y el esfuerzo que comporta dar a cada cual lo 
que le es debido, no puede llegar a obrar justamente.

En este sentido puede decirse que la templanza y la 
fortaleza son dispositivas e imprescindibles para el de-
sarrollo de la justicia; pero no por ello son sufi cientes. 
La plena formación moral se realiza obrando justa-
mente; la enseñanza expone la doctrina acompañada 
de su realización, que es el ejemplo, y además pueden 
emplearse otros medios indirectos como las sanciones 
—premios y castigos—; pero el desarrollo de la justicia 
no es posible sin la realización de acciones justas en el 
ámbito de la convivencia. 

La justicia, como virtud de la voluntad en cuanto 
deseo racional, reclama que se quiera el bien habi-
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tualmente y que la intención se resuelva en la acción; 
lo cual desemboca en la convivencia humana como 
ámbito propio de su formación: no se puede ser jus-
to sino en la continua y benevolente relación con los 
otros. De esta manera, la normativa que regula la con-
vivencia en una comunidad educativa —sea la familia 
o la escuela—, por ejemplo, resulta ser un valioso ins-
trumento para la formación moral si se usa debida-
mente; es decir, no estableciéndola sólo como mera 
expresión objetiva del poder coercitivo, sino mostrán-
dola como vía elemental para respetar y afi rmar los 
derechos ajenos y para poder esperar ser retribuidos 
en paridad: para realizar mutuamente el principio 
esencial de dar a cada uno lo suyo.

Al obrar justamente, además de realizar el bien de-
bido a otro, se va progresando también en su conoci-
miento. Es el reconocimiento del otro como persona; 
o sea, la aceptación de que el otro no es propiamente 
tal, sino un alguien: que el genérico “otro” no le con-
viene radicalmente a nadie, pues nadie es un simple 
qué, sino un quién. El crecimiento perfectivo de la per-
sona lleva a realizar la justicia en su forma suprema, 
que es la equidad, la cual conserva la intención de la 
ley donde la ley no alcanza; pues toda ley es universal 
y hay cosas que no pueden tratarse rectamente de un 
modo universal. Quien es equitativo no busca el cum-
plimiento riguroso de la ley por encima de cualquier 
otra consideración y, sobre todo, por encima de la con-
dición personal de los sujetos. Por el contrario, aquél 
que elige y practica esta clase de justicia y no exige una 
justicia minuciosa en el mal sentido, sino que sabe ce-
der, aun cuando tiene la ley de su parte, es equitativo.
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¿QUÉ ES?
Participar es tomar o tener parte en algo (RAE, 2006); 
sentirse parte de una comunidad o grupo e intervenir 
en las decisiones. Cada ciudadano es protagonista y 
juega un papel en el ámbito social en el que se des-
envuelve.

La participación ciudadana incluye todas las acti-
vidades que los ciudadanos realizan voluntariamen-
te –bien a nivel individual o a través de colectivos y 
organizaciones– con la intención de infl uir directa o 
indirectamente en las políticas públicas y en las de-
cisiones de los distintos niveles del sistema político y 
administrativo.

Sin embargo el núcleo esencial de la participación 
social desborda el marco de lo estrictamente jurídico 
o político y afecta a muchos otros ámbitos de la vida 
humana, como la familia, la escuela, el trabajo, los 
servicios sociales, las asociaciones cívicas, la opinión 
pública, las tecnologías de la información y de la co-
municación, etc. (NAVAL, 2002).

Participar en el ámbito social es importante ya 
que puede convertirse en el medio de recuperación y 
fortalecimiento de las democracias. Está relacionado 
con el ejercicio de la ciudadanía, la consecución de 
derechos y deberes, el desarrollo social, la calidad de 
los servicios públicos, la resolución de problemas, la 
autonomía, etc. En defi nitiva, la participación genera 
cohesión social.

¿QUIÉN ES PARTICIPATIVO?
La participación implica cierto grado de refl exión crí-
tica, disposición a cambiar y mejorar las cosas, dispo-
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sición a escuchar al otro y a tomar en serio su pensa-
miento, exige respeto.

Es participativo quien:

• Se siente parte de una comunidad social.
• Promueve el diálogo y el consenso.
• Se implica en la toma de decisiones.
• Participa en las consultas.
• Se involucra en el debate público.
• Es capaz de apoyar, mejorar, corregir o rechazar 

un proceso.
• Trabaja efi cazmente en colaboración con los 

demás.
• Aprovecha las experiencias y la capacidad de 

todos.
• Aporta soluciones.
• Promueve iniciativas de dinamización de la vida 

social.
• Resuelve necesidades concretas.
• Exige respuestas concretas a sus problemas.
• Se siente responsable de mejorar las condiciones 

de vida propias y de los demás.
• Es solidario y se involucra en campañas ciudada-

nas.

En defi nitiva, quien se implica en los asuntos sociales. 

CÓMO EDUCAR PERSONAS PARTICIPATIVAS
La motivación para participar requiere aprendizaje y 
entrenamiento. Previo a la actividad de participar está 
la de compartir ideas, valores y sentimientos, lo que 
supone fomentar la participación en el ámbito perso-
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nal (BERNAL, 2002). A participar se aprende, en pri-
mer lugar, en la familia. Posteriormente, en el entorno 
escolar, estableciendo los cauces para ello; conside-
rando que es un elemento propio de toda institución 
educativa. En la relación educativa se da connatural-
mente la participación bajo la forma de comunicación 
(NAVAL y ALTAREJOS, 2000).

La participación no es un fi n en sí mismo, sino un 
medio excelente para la actuación educativa en su di-
mensión social. No es una técnica, es más bien una 
cultura, por lo que la simple traslación de técnicas par-
ticipativas desde la sociedad a la escuela, no fomentan 
de suyo una cultura participativa.

A participar se aprende participando, pero además 
requiere formación; y siempre se corre el riesgo de 
la libertad personal. Para fomentarla desde los cen-
tros educativos, se precisa establecer un clima orga-
nizacional de confi anza, una adecuada comunicación 
personal y requiere talante cooperativo (NAVAL y AL-
TAREJOS, 2000). 

Para que una persona participe necesita las disposi-
ciones y hábitos necesarios para querer y saber utilizar 
los cauces establecidos para ello. La participación se 
promueve desde la confi anza, contando con la exis-
tencia de metas compartidas. Se participa cuando hay 
identifi cación con un proyecto que realizamos con 
otros (ALTAREJOS y NAVAL, 2005).

La participación es una cuestión que no solo co-
rresponde a los gobiernos impulsar, sino también a la 
misma sociedad civil. Los poderes públicos deben ga-
rantizar el derecho a la participación de sus ciudada-
nos, pero también los ciudadanos tienen que asumir 
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la responsabilidad inherente al derecho de participa-
ción. La implicación en los asuntos públicos y sociales 
conlleva corresponsabilidad y acción en común. 

La actividad participativa colabora a que seamos 
mejores ciudadanos.

PARTICIPACIÓN Y VIDA SOCIAL
La democracia es un sistema político que implica la 
existencia de procedimientos que permitan a los ciu-
dadanos cierto grado de participación en el ejercicio 
del poder. Es claro que la existencia de esos proce-
dimientos es condición necesaria, pero no sufi ciente, 
para que la participación se dé.

La participación es un pilar básico de la democra-
cia pues esta se constituye, en parte, por la participa-
ción de los ciudadanos en los poderes democráticos 
(NAVAL y ALTAREJOS, 2000). Es un medio para superar 
la brecha entre quienes adoptan las decisiones y quie-
nes deben asumirlas. Para poder llevarse a cabo re-
quiere: 1) instituciones transparentes a los ciudadanos 
y que funcionen adecuadamente; 2) una sociedad civil 
activa; y 3) la existencia de mecanismos de participa-
ción real.

El derecho a participar en la toma de decisiones, 
más allá de los procesos electorales, se recoge en el 
artículo 23 de la Constitución: “Los ciudadanos tie-
nen el derecho a participar en los asuntos públicos, 
directamente o por medio de representantes, libre-
mente elegidos en elecciones periódicas por sufragio 
universal”.

La sociedad funciona como una red que interrela-
ciona al gobierno con las diversas comunidades, sec-
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tores e instituciones. Es esencial contar con el apoyo y 
colaboración de los ciudadanos en el establecimiento 
de propuestas y en la toma de decisiones.

Esto implica potenciar a los ciudadanos para in-
tervenir y actuar, en primer lugar a nivel comunitario 
y municipal. Los políticos elegidos democráticamente 
tienen la responsabilidad de la decisión de los proyec-
tos públicos; pero las organizaciones sociales, las fami-
lias, los ciudadanos en defi nitiva tienen el derecho y el 
deber de colaborar en el logro del bien común.

La fortaleza de la sociedad se mide por el vigor 
de la acción ciudadana tanto individual como colecti-
va. Se trata de fortalecer la democracia contando con 
ciudadanos con la capacidad y la responsabilidad de 
tomar decisiones en los asuntos públicos.

Es un hecho que, en la sociedad de la información, 
las tecnologías hacen más sencilla la consulta y parti-
cipación social de los ciudadanos.
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¿QUÉ ES?
Ante todo el respeto se entiende como una actitud in-
terior y un sentimiento que experimentamos de diver-
sos modos.

A veces, nos sentimos apremiados interiormente 
a respetarnos a nosotros mismos, a tener presente al 
actuar nuestra dignidad de seres humanos. También 
experimentamos otro tipo de respeto ante las cosas 
serias, que nos ayuda a no maltratar la dignidad ajena. 
Éste es el sentido profundo de la “veneración, aca-
tamiento que se hace a alguien”, o del “miramiento, 
consideración, deferencia”, de los que habla el Diccio-
nario de la Real Academia. 

No obstante, existe otra forma de respeto que tiene 
que ver más con la ‘cortesía’, y que nos lleva a ate-
nernos a los usos sociales para procurar no ofender ni 
molestar. Además, el sentimiento de respeto conduce, 
en ocasiones, a abstenernos de actuar o de juzgar y a 
respetar la libertad ajena. 

También cabría pensar en otra forma de respeto, 
que se identifi ca más bien con la ‘sumisión’ ante la ley, 
las normas, los superiores o la opinión pública. Por úl-
timo, el respeto puede confundirse con el ‘miedo’, que 
impide hacer algo, por temor a las consecuencias o sin 
que medie refl exión alguna.

Los diversos sentimientos a los que hemos hecho 
referencia al hablar del respeto, acaban traduciéndose 
en actos que los manifi estan. De ahí que podamos ha-
blar de la existencia de un respeto ‘externo’, que está 
mediatizado por la convivencia social. La percepción 
y las manifestaciones de respeto están infl uidas por la 
cultura y la sociedad, están mediadas social y cultural-
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mente, y, además, adquieren su forma concreta gra-
cias a los sujetos que, prudencialmente, deciden qué 
conviene hacer en cada momento.

¿QUIÉN ES RESPETUOSO?
La actitud de respeto consiste en renunciar a tomar 
posesión y usar en provecho propio algo, y se mani-
fi esta guardando distancia, echándose hacia atrás, de 
modo que se cree un espacio en el que se eleva lo que 
merece respeto y se puede contemplar mejor. 

Es respetuoso quien ejerce la capacidad de acepta-
ción de lo que existe, de la realidad, de mi identidad, 
de las personas que me rodean, del tiempo en el que 
vivo. Se trata de saber aceptar con prontitud lo que es: 
no solo la fuerza que poseo sino también la debilidad; 
no sólo las posibilidades, sino los límites también. 

La veracidad es, del mismo modo, otra de las raí-
ces del respeto, traducida en palabras, obras y gestos 
dignos de confi anza; veracidad operativa, es decir, en 
estrecha relación con otros. Así vista, la veracidad se 
presenta como base de la sociabilidad humana, de las 
relaciones sociales; además, la mentira, es claro que 
destruye la unión entre los seres humanos, generando 
distancias. Por el contrario la veracidad da solidez y 
fi rmeza a las relaciones interpersonales (confi anza, es-
tima) y, por eso, es fundamental para la formación de 
la identidad personal.

Del mismo modo la paciencia hace relación al 
respeto, ya que la fi delidad consiste sobre todo en 
mostrar paciencia con los que estamos relacionados: 
la existencia madura y responsable comienza al con-
templar al ser humano como tal, aceptando quien es; 
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de ahí nace la fuerza para cambiar y transformar las 
cosas. Así se hace justicia a las personas, captando a 
los demás desde su punto de vista (el del otro) y ac-
tuando en consecuencia.

La cortesía también facilita la confi anza y las rela-
ciones humanas, siempre que aquélla derive de una 
estima por la persona y no sea un mero artifi cio ob-
soleto, vacío o desnaturalizado. La cortesía lleva a su-
primir y huir de aquello que puede desagradar al otro, 
a evitar lo que pueda resultarle embarazoso o brusco, 
a atenuar las incomodidades. Con la cortesía el joven 
honra al mayor, el fuerte al débil, unos a otros, porque 
el honor es algo debido a la dignidad que cada hom-
bre o mujer posee por ser quien es. La cortesía, en fi n, 
requiere tiempo, pero es necesaria porque a menudo 
no es la más adecuada o más delicada la vía directa, 
sino que hemos de refl exionar y pensar en el otro, en 
cómo es y cómo reaccionará para ver el mejor modo 
de dirigirnos a él o ella.

El silencio y la acogida, en fi n, son otros dos ele-
mentos indispensables para que el respeto se dé. Sólo 
es posible el diálogo si hay acogida; si se da una aten-
ción mutua para escuchar: si la intimidad de quienes 
conviven está dispuesta, atenta, no sólo para escuchar 
sino también para actuar en consecuencia. En cual-
quier caso, hablar de respeto implica en último térmi-
no, y es lo determinante, un proceso de diálogo real, 
una genuina comunicación intersubjetiva y una fl uida 
e intensa participación (ALTAREJOS y NAVAL, 2000; y 
NAVAL, 1995).

Si centramos la atención en los más peque-
ños, en el cumplimiento de ciertas normas como 
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preparación para el desarrollo del respeto, po-
drían resumirse en (CFR. ISAACS, 2008, http://
encuentra.com/valores_explicados/educacion_
del_respeto_14282/):

1. Enseñarles que cada uno es diferente y, por tan-
to, hay que tratarle de un modo distinto

2. Enseñarles a reconocer a cada uno por lo que es, 
sin “clasifi carle”. Y como consecuencia:

• Enseñarles a comportarse de tal modo que no 
provoquen disgustos a los demás, apropiándose 
de sus bienes indebidamente, tratándoles con 
poca consideración, etc.

• Enseñarles a no criticar a los demás.
• Enseñarles a actuar positivamente a favor de los 

demás.
• Enseñarles a buscar lo positivo en los demás.
• Enseñarles a agradecer los esfuerzos de los de-

más en su favor.

La adolescencia se presenta como una etapa especial-
mente rica para el cultivo del respeto, como ocurre 
con las demás virtudes sociales. Con una intimidad 
propia descubierta o en vías, son capaces de recono-
cer lo que signifi ca respetar a los demás y respetarse 
a sí mismos. 

El adolescente quiere ser respetado por los demás 
y tiene una especial sensibilidad para reconocer cuan-
do le parece que no existe este respeto. Sin embargo, 
no nota con tanta claridad cuándo está faltando al res-
peto a los demás. Se enfada cuando algún amigo no 
acude a una cita, pero no le importa tanto quizá si es 
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él quien falla. Le molesta que algún amigo hable mal 
de él, pero a veces puede hablar mal de los demás, etc. 

Parece que debiera existir un mayor respeto entre 
las personas que se conocen mejor –los hermanos, los 
amigos íntimos, etc.–, porque en esa misma relación 
conviene afi nar más para permitir una convivencia 
continua. Pero esto no es siempre fácil de lograr y re-
quiere preparación y esfuerzo.

Los padres juegan un papel importante aquí, tam-
bién evitando que surjan situaciones que puedan pro-
vocar innecesariamente faltas de respeto mutuo. 

Otro problema en el adolescente es que con fre-
cuencia entiende el respeto más bien como un “dejar 
de actuar, procurando no perjudicar”, y así no reco-
noce adecuadamente su deber de ayudar a los demás. 
Si los demás tienen la posibilidad radical de mejora, 
el respeto nos debería llevar a ayudarles a alcanzar 
una mayor plenitud personal. Ahora bien, para poder 
ayudar hay que conocer al otro, quién es y muchos 
aspectos de su situación. Sería una falta de respeto 
hacer sugerencias infundadas a otro, además de una 
falta de sentido común. Pero si se conoce a la persona, 
si existe un contacto sufi ciente para que haya interés 
mutuo, el respeto supone una acción positiva a favor 
de alguien.

El respeto está basado, en este sentido, en el co-
nocimiento de la condición y de las circunstancias de 
la otra persona. Si uno conoce a otro bastante bien 
es posible, en gran parte, prever las consecuencias de 
una actuación propia. De ahí la importancia de que 
antes de actuar se consideren las posibles consecuen-
cias, por respeto a los demás también.
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El respeto fi nalmente tiene sentido si está basado 
en la realidad, en lo que es verdadero. No es falta de 
respeto hacer caer en la cuenta de un error, puede 
serlo según cómo se de a conocer. Precisamente es 
el respeto a la verdad el que nos lleva a aclararle la 
situación. El respeto supone que si uno no está com-
pletamente seguro de la veracidad de lo que piensa, 
por prudencia, no opina o actúa, procurando no per-
judicar ni dejar de benefi ciar a los demás.

CONSIDERACIÓN FINAL
Hoy más que nunca, parece necesaria una nueva vi-
sión de la educación, entendida como una forma ade-
cuada de atención al ser humano. Es cierto que el con-
texto mercantilista en que nos movemos apunta a un 
tipo especial de relación entre educadores y educan-
dos, y éstos corren el riesgo de pasar a ser clientes a 
los que hay que complacer, en lugar de seres humanos 
a los que hay que educar, cuidar y ayudar.

Ésta es la situación, sin embargo, hay nuevos plan-
teamientos, típicos de la posmodernidad, en los que se 
vislumbra una apertura hacia una nueva sensibilidad. 
Parece que se va produciendo un cambio de mentali-
dad que poco a poco sustituye una actitud de dominio 
por una de veneración; aboga por la primacía del cui-
dado sobre la capacidad de transformación. Se perci-
be, cada vez con más claridad, que la técnica es ética-
mente ambigua, y esta ambigüedad llega a ser hiriente, 
si no logramos situar la tecnología y el desarrollo en un 
contexto humano más amplio y comprensivo. 

Esta exigencia afecta hoy a todas las profesiones 
pero de un modo especial a las relacionadas con la 
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educación, y por supuesto también con la salud, dos 
territorios privilegiados para explorar este cambio. Se 
trata, no en vano, de actividades en las que el cuidado 
es el objetivo primordial.
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¿QUÉ ES?
Responsabilidad signifi ca responder. Es la capacidad 
de reconocer y aceptar las consecuencias de un hecho 
realizado o de una decisión tomada libremente (GA-
RRIDO, 2009). Ser responsable supone decidir acerca 
de cuáles son las acciones más apropiadas para conse-
guir nuestros objetivos; es decir, tomar las decisiones 
adecuadas y dar respuesta de ellas. 

¿QUIÉN ES RESPONSABLE?
Una persona responsable: 

• Asume los valores conforme a los cuales desea 
vivir, es decir, asume lo que él mismo es.

• Acepta las consecuencias de las decisiones perso-
nales que toma sin buscar excusas para justifi car 
aquello que realizó, excluyendo de toda culpa a 
las circunstancias o personas que le rodean.

• Es capaz de elegir el bien y de decir que no.
• Resiste a las presiones externas e internas que se 

oponen a las decisiones tomadas.
• Reconoce y asume sus errores.
• Rinde cuentas ante las personas que tienen auto-

ridad sobre ella.
• Admite los resultados de la forma y claridad con 

que expresa sus ideas e interpreta las de los de-
más.

• Decide cómo organiza y jerarquiza su tiempo, 
marcando prioridades.

• Ejerce sus derechos. Asume y cumple sus com-
promisos, deberes y obligaciones.

• Es proactiva, participa, toma la iniciativa y se 
compromete con proyectos.
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• Colabora con el bien común, ya sea en su fami-
lia, en su ámbito laboral o en la sociedad.

En defi nitiva, una persona responsable toma las rien-
das de su vida, la organiza adecuadamente, decide el 
camino que toma y puede dar cuenta de ello.

RESPONSABILIDAD Y LIBERTAD PERSONAL
La responsabilidad guarda relación con el asumir las 
consecuencias de todos aquellos actos que realizamos. 
Se trata de uno de los valores humanos que nace a 
partir de la capacidad de poder optar entre diferentes 
opciones, haciendo uso de la libertad personal (ESCÁ-
MEZ y GIL, 2009). En este sentido podemos decir que 
la libertad y la responsabilidad son dos caras de una 
misma moneda. Para poder elegir lo más adecuado, 
el bien en la vida personal y social, debemos actuar 
libre y responsablemente. El uso adecuado de nues-
tra libertad siempre es responsable (NAVAL y ARBUÉS, 
2011). 

El hecho de ser responsable implica que se nos 
puede pedir cuentas de lo que hacemos en tanto que 
hemos optado por ello en el ejercicio de nuestra li-
bertad.

La consecución de nuestros objetivos y de nuestras 
decisiones depende de muy diversos factores, pero el 
principal de todos ellos es ser conscientes de la respon-
sabilidad que tenemos sobre nuestras propias vidas y 
sobre la de los demás. Es decir, ser responsable no solo 
signifi ca responder ante uno mismo, también somos 
responsables ante quien tiene autoridad sobre nosotros 
y ante la sociedad. La responsabilidad se ejerce en el 
ámbito personal, social y laboral. 
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RESPONSABILIDAD Y VIDA SOCIAL
La vida en sociedad lleva consigo la participación en 
los bienes pero también en los esfuerzos y en las car-
gas. La responsabilidad de las personas es de suma 
importancia, ya que se trata de uno de los valores que 
permiten mantener en orden la vida en comunidad, 
demostrando con esto el compromiso con las propias 
decisiones y con las consecuencias que éstas pueden 
generar en quienes convive y en quienes le rodean. Es 
decir, somos responsables de nuestras acciones tam-
bién en cuanto repercuten en el bienestar, en el inte-
rés o en el futuro de las demás personas.

La responsabilidad social individual va mucho más 
allá del cumplimiento de nuestras obligaciones. La so-
lución de los problemas individuales y colectivos de-
pende del esfuerzo de cada una de las personas, unido 
al esfuerzo de los demás (ESCÁMEZ y GIL, 2009). Con 
nuestro ejemplo podemos ser agentes de cambio en 
nuestra sociedad.

Ser ciudadano no es un rol pasivo o que se limita solo 
a votar. Un individuo socialmente responsable, sea cual 
sea su cometido en la sociedad, vive con honestidad, res-
peta a los demás, busca el bien común, utiliza los cauces 
de expresión y de participación, asume su corresponsa-
bilidad con los grupos y ámbitos sociales en los que se 
mueve y con el medio ambiente. 

Es capaz de construir relaciones personales basa-
das en el entendimiento y la participación en las en-
tidades que conforman su entorno inmediato: fami-
lia, centro educativo, asociaciones, organizaciones, 
sindicatos, ayuntamiento, etc. y de fomentar la unión 
con otros ciudadanos para crear vehículos de partici-
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pación en lo público, y así poder exigir el respeto a 
sus derechos civiles, políticos, sociales o de calidad de 
vida (ESCÁMEZ Y GIL, 2009). Apuesta por movilizarse 
cívicamente y por participar en la construcción de una 
sociedad que esté a la altura de la dignidad humana. 
Si actúa así será capaz también de pedir responsabili-
dades por las decisiones que toman quienes ostentan 
el poder.
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¿QUÉ ES?
El ser humano es un ser social, necesita de otros y 
los otros necesitan de él. Cuando dos o más perso-
nas se unen compartiendo intereses y necesidades y 
colaboran para conseguir un fi n común hablamos de 
solidaridad. 

¿QUIÉN ES SOLIDARIO?
Siendo solidarios manifestamos diferentes valores 
que nos acercan a los demás como la generosidad, el 
respeto, la compasión, la responsabilidad, la coope-
ración, el altruismo, la reciprocidad, la empatía y la 
justicia.

El que es solidario se interesa por los demás, pero 
no se queda en las buenas intenciones sino que se es-
mera por ayudarlos de manera efectiva cuando se en-
cuentran en difi cultades.

Es solidario quien:

• Es capaz de comprender al otro.
• Respeta el pluralismo.
• Rechaza cualquier tipo de discriminación.
• Cuida el medio ambiente.
• Toma medidas para reducir el consumo de pro-

ductos escasos de uso común, como el agua, la 
electricidad, el gas, etc.

• Colabora en campañas solidarias o en alguna 
ONG.

El solidario es, ante todo, un experto en humanidad, 
que apuesta por restituir la dignidad de los más débiles 
y por garantizar la igualdad de derechos a cualquier 
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persona que esté en difi cultades y sin posibilidades de 
participar plenamente en la vida social, política y cul-
tural (GARCÍA ROCA, 1994).

CÓMO EDUCAR PERSONAS SOLIDARIAS 
Educar en solidaridad es necesario porque es un valor 
de gran trascendencia para el género humano. 

Es una actitud que se aprende a través del ejemplo 
de personas que manifi estan conductas solidarias y se 
va desarrollando con la práctica. La familia juega un 
papel esencial en el fomento de la socialización y de 
las actitudes solidarias de sus hijos. El entorno familiar 
es el primer ámbito en el que se debe ejercitar la soli-
daridad, por ejemplo:

• Fomentando la ayuda mutua.
• Compartiendo las cosas.
• Cooperando en la organización y el funciona-

miento económico del hogar. 

La educación de la solidaridad debe desarrollarse en 
un contexto real y desde la posibilidad de transfor-
mación de una determinada circunstancia social. Ha 
de fomentarse un aprendizaje que posibilite el diálogo 
y la refl exión crítica sobre la realidad social, en un 
contexto continuo de socialización (EDUCACIÓN SIN 
FRONTERAS, 2013).

SOLIDARIDAD Y VIDA SOCIAL. FOMENTAR 
UNA CULTURA SOLIDARIA
El surgimiento del estado de bienestar en los países 
desarrollados y el crecimiento progresivo de los ser-
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vicios públicos debilitó la tradición del voluntariado 
social. Sin embargo, en los últimos años se ha pro-
ducido un aumento de la participación ciudadana y 
de la colaboración de los diferentes agentes sociales, 
de forma que las organizaciones no gubernamentales 
han pasado a ser piezas decisivas en la resolución de 
problemas sociales (GARCÍA ROCA, 1994).

La solidaridad se entiende como un factor de cohe-
sión social porque nos lleva a reconocer en la práctica 
que estamos obligados a contribuir y cooperar al bien-
estar de los demás (DE SEBASTIÁN, 1996). 

La garantía del respeto de la dignidad humana de-
pende enormemente de las iniciativas solidarias. Éstas 
cubren casi el mismo terreno que las acciones impul-
sadas por la justicia social, sin embargo la persona so-
lidaria tiende a realizar más cosas de las que estaría 
obligada en justicia. 

La práctica de la solidaridad y el voluntariado per-
mite reconocer la fuerza y primacía de las capacidades 
humanas y la importancia secundaria de los recursos. 
Las capacidades humanas (su voluntad, su sensibili-
dad, su imaginación, su compasión, etc.) son el prin-
cipal recurso del que disponen las políticas sociales. 

El voluntariado es siempre un ejercicio de solidari-
dad y se entiende como un ejercicio de las libertades 
individuales, del derecho de las personas a participar 
en los asuntos que les afectan y una manifestación de la 
voluntad personal. El voluntariado social es un servicio 
gratuito y desinteresado que nace como un ejercicio de 
la autonomía personal, de la participación social y de la 
solidaridad con los más necesitados.

Existen voluntarios porque hay personas que son 
conscientes de los derechos individuales y pretenden 
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garantizarlos en los más débiles; porque hay ciudada-
nos que se han tomado en serio su derecho a partici-
par en la vida de las sociedades, de las instituciones y 
de los procesos colectivos. Ser voluntario equivale a 
ser agente de cambio, ayudar a transformar y mejorar 
la sociedad en la que vivimos (GARCÍA ROCA, 1994).

La acción voluntaria nace de la exigencia de una 
plena y madura realización personal, que impulsa a 
ocuparse de los otros y a esforzarse por establecer las 
condiciones que hagan posible una existencia digna y 
verdaderamente humana.
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VERACIDAD
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¿QUÉ ES?
La veracidad es la virtud que consiste en mostrarse 
verdadero en los actos y en las palabras, evitando la 
duplicidad, la simulación y la hipocresía. Es la virtud 
que inclina a la persona a decir la verdad y a manifes-
tarse al exterior, con sus acciones y palabras, tal como 
es interiormente. 

Podemos decir que es la disposición habitual de 
las personas a decir la verdad. Se puede ser veraz aun 
cuando se digan errores, siempre que no se tenga in-
tención de engañar y haya conformidad entre lo que 
se dice y lo que se piensa.

Generalmente, el término veraz se utiliza en rela-
ción a una persona, para indicar que ésta dice siempre 
la verdad y por tanto es confi able; o bien en relación 
a cierta información, para indicar que la información 
se corresponde con los hechos.

Existen algunas virtudes que se asimilan a la ve-
racidad o la acompañan: la sinceridad, la sencillez y 
la fi delidad a la palabra dada. Y otras se oponen di-
rectamente a la virtud de la veracidad: la mentira, la 
simulación, la hipocresía, la jactancia o la ironía.

La veracidad no debe confundirse con la espon-
taneidad, que consiste en actuar o hablar de acuerdo 
con lo que se siente en cada momento. Esa confusión 
supone convertir los sentimientos en la regla del com-
portamiento verdadero, relegando de esa función a la 
razón.

¿QUIÉN ES VERAZ?
La persona veraz (ISAACS, 2000): 
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•  Se expresa con claridad o sencillez, sin recurrir a 
la simulación o la hipocresía.

•  Dice la verdad con respeto, prudencia y evitan-
do ofender.

•  Manifi esta la realidad que percibe en el momen-
to oportuno y a la persona idónea.

•  Cuando comparte información, ideas, sentimien-
tos, etc., lo hace no sólo ni principalmente bus-
cando la posibilidad de enriquecerse él mismo, 
sino también a los demás.

•  No tiene miedo a las consecuencias que decir la 
verdad pueda acarrearle.

•  Reconoce ocasiones en que conviene adecuar la 
verdad a las personas.

Es veraz quien no dice lo contrario de lo que piensa 
(TIERNO, 1992).

CÓMO EDUCAR PERSONAS VERACES
De los 3 a los 9 años es posible educar a los niños en 
todos aquellos hábitos relacionados con la sinceridad, 
ya que están preparados para ello. Al principio apren-
den a través de la observación y la imitación. A partir 
de los 6 años, ya están preparados para comprender 
la importancia de este valor y el niño puede esforzarse 
por decir la verdad, aunque en ocasiones le cueste.

Aprender a decir la verdad es la base para adqui-
rir otros valores tan importantes en la vida como la 
confi anza, la bondad, la generosidad, la amabilidad, la 
responsabilidad, la justicia o la amistad. Sin embargo 
es muy común que, en ocasiones, los niños no digan 
la verdad porque:
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•  Pueden tener difi cultad para distinguir entre lo 
que es fantasía y lo que es real.

•  Quieren conseguir algo que les interesa median-
te la manipulación de la verdad.

•  Persiguen obtener la atención de aquellos que le 
rodean.

•  Quieren evitar un castigo o una reprimenda por 
alguna falta cometida.

•  Buscan defenderse cuando se sienten amenaza-
dos.

Un nivel bajo de autoestima y confi anza en si mismo 
puede estar en el origen de algunas mentiras. Quizá 
inconscientemente buscando lograr afrontar una rea-
lidad que disgusta, o no se acepta, o imaginando situa-
ciones donde uno mismo es el héroe. 

Para mejorar la sinceridad, tanto los padres como 
los profesores pueden:

•  Conseguir que haya una comunicación adecua-
da.

•  Escuchar lo que dicen sin juzgarlo todo.
•  En el caso de que haya que reprender, buscar 

el momento adecuado, estando a solas y procu-
rando no humillarle. Dejarle una salida airosa. 
Mostrar afecto y seguridad de que va a mejorar.

•  Alabar todas las situaciones de sinceridad que se 
produzcan. 

Los estímulos y el ejemplo de los adultos son fun-
damentales para conseguir que el niño no mienta y 
afronte la realidad con la verdad.
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EL ALCANCE DE LA VERACIDAD
El ser humano es un ser social, y el fi n de la vida social 
es la amistad entre ellos. Solo en el seno de una co-
munidad se realizan acciones susceptibles de aprendi-
zaje, rectifi cación y perfeccionamiento (LLANO, 1999). 
Ahora bien, las personas no podrían convivir si no 
tuvieran confi anza recíproca, es decir, si no se mani-
festasen la verdad. Con la comunicación de la verdad, 
la convivencia de las personas es posible y su mejora. 
Con la mentira, en cambio, se manipula a los demás, 
tratándoles como instrumentos para alcanzar los pro-
pios intereses1. 

La conformidad entre lo que la persona es y pien-
sa, y las obras y palabras con que lo expresa, reviste 
una especial importancia para la misma existencia 
de la vida social. Es una obligación inexcusable en 
una sociedad democrática, en una sociedad en la que 
todos queremos la convivencia pacífi ca con nuestros 
iguales. La verdad nos libera del subjetivismo y del so-
metimiento a las opiniones dominantes, que difi cultan 
seriamente el diálogo entre los ciudadanos (LLANO, 
1999).

Sin duda al actuar es posible acertar y es posible 
equivocarse. Nuestra actuación y comportamiento so-
cial debería estar orientado por lo que conviene a la 
persona y al conjunto de los ciudadanos. Actuar según 
verdad –con veracidad– lejos de limitar la libertad 
permite perfeccionarse con otros, lo que implica po-
tenciar la proyección social de la libertad. El amor a la 

1. Cfr. Trigo, disponible en: http://www.almudi.org/Recursos/
Virtudes/ID/1767/Las-virtudes-humanas 
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verdad impide que la libertad humana se vea ahogada 
por el temor o el subjetivismo (LLANO, 1999). 

La fuerza de la verdad es la confi anza; y nos la 
inspiran aquellas personas y gobernantes que no sólo 
dicen lo que piensan y hacen lo que dicen, sino que 
también viven de acuerdo con lo que dicen (NUBIOLA, 
2007).
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5. A MODO DE CONCLUSIÓN

Aprender a ser buen ciudadano es una tarea de toda la 
vida y un saber práctico que implica no solo la inteli-
gencia para conocer cuáles son los rasgos que mejoran 
nuestra vida en sociedad, sino también la voluntad para 
ponerlos en práctica.

La evolución de la sociedad en los últimos años 
nos muestra la clara necesidad de reforzar nuestras ac-
titudes cívicas como la única manera de hacer frente 
a los numerosos retos que tenemos por delante. La 
globalización ha originado una exposición sin prece-
dentes a otras maneras y formas de entender la vida 
que obliga a refl exionar sobre las propias creencias y 
convicciones y aceptar que es lícito que otras personas 
vivan de maneras diferentes. Los fenómenos migra-
torios están modifi cado los perfi les demográfi cos de 
nuestros pueblos y ciudades, y hay que aprender a 
descubrir la riqueza en la diversidad al tiempo que 
entendemos, desde el respeto, la importancia de las 
propias raíces. Las crisis humanitarias, debidas a con-
fl ictos o desastres naturales, se comunican con gran 
rapidez gracias a las redes sociales, y nos hacen cons-
cientes de la importancia de la solidaridad, de ayu-
dar a los que lo necesitan. El cuidado responsable del 
planeta, de la cultura y las tradiciones locales, de las 
comunidades sociales, emergen como claves para la 
sostenibilidad de la sociedad. 

En un escenario en el que la confi anza en las estruc-
turas políticas tradicionales está cayendo, parece claro 
que repensar en el mejor modo de hacer conscientes a 
los ciudadanos de su única e irrenunciable aportación 
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a la sociedad, es una necesidad clara. En el caso de ni-
ños, niñas y adolescentes tenemos la oportunidad, y la 
responsabilidad, de presentarles la ciudadanía activa 
como algo deseable y posible, y enseñarles el modo 
de desarrollar habilidades, actitudes y conocimientos 
prosociales que les ayuden a desarrollarse de modo 
más pleno. 

Esta publicación pretende aportar un poco de ayu-
da en esta tarea clave para el futuro de nuestra socie-
dad. Identifi car cuáles son esas actitudes sociales que 
mejoran nuestra implicación y, sobre todo, cómo se 
pueden afrontar desde el ámbito educativo familiar y 
escolar, es el eje de este trabajo. 

Pero como la propia formación para ser buen ciu-
dadano, éste es también un trabajo que no acaba con 
la publicación de este texto. Hay que seguir pensando, 
investigando y experimentando maneras creativas y 
efi caces de despertar la conciencia cívica de nuestros 
jóvenes. Esta es una tarea que nos compete a todos: 
investigadores, educadores, profesores, padres y ma-
dres. Quedamos abiertos a sugerencias y experiencias 
que enriquezcan el trabajo futuro. 

parlamentocivico@unav.es
     @pcivico
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